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Alguna vez pensaron en los pies de los catequistas? En su andar? 
 
Adonde los llevan en ese caminar a veces lento, a veces agotador, a veces liviano, 
otras ligero? 
 
Y mientras pensamos en los pies de los catequistas recordamos el poema Huellas, 
y también cuando Dios se paseaba por el jardín... 
 
Los catequistas tienen los pies bendecidos por el Amor de Dios, esos pies al que les 
concedió el don de acompañar la vida de los demás para llevarlos al sendero de la 
transformación, de la conversión, del encuentro, de la contemplación. 
 
Importa acaso como sean esos pies? Si el mismo Dios Encarnado lavó y secó los 
pies del discípulo. 
 
Entonces proclamemos: sean benditos esos pies que andan por distintos caminos 
sin importar adonde los lleven, esparciendo la semilla de la Buena Nueva en el 
camino. 
 
Dolor? cansancio?, esto no basta para detener el andar del catequista. 
 
Solo intenta como Jesús dejar sus pequeñas huellas ayudando a cargar la cruz de 
todas las personas que Dios cruza en su camino.....camina, y camina rompiendo 
cadenas de opresión, de descontento, de búsqueda. 
 
En los pies de los catequistas late un corazón comprometido, lleno de esperanza y 
de semillas de sabiduría adquiridas caminando, siempre detrás de Nuestro Señor.  


